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™<'ÍOS f)K SUSCRIPCIÓN 
EnlaP^ntatula^-Uii mes, 2 pías—Ttes meses, 6 id—Exlran-

e o—Tres meses, 1 r ¿ ¿ id—L^ suscripción se sontarádéadel.'' 
y lt> de cada mes.—La correspondencia á 1& Adrainistfacitfn 
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VIERffES 6 OE OCTUBRE DE 1899 

£1 pago 8«i'̂ V»iunipi'& ad^ltuitado y en tuetilico ó en letras de 
fácij cobro.-0orre8püua^le§ eu París, A. Lorette rae Oaamartl» 
61; y J . Jones. Faubpur«-^ontmár£re;iír *""''' "̂ ^ " " 

Ya se han roto las hostilidades 
én t re la rtkif:'¡6it que sé ufana de 
ser dueña'Wéí los mares y el mo­
desto Estado que vivía obsj^uieci-
do en un rincón Jet África no, en­
vidioso ptffosí envidiado. I^or sei'-
lo se vé (loy amenazada su inde-
pendonci^ó interrumpida su pa;!. 

Las espei'aozas que basta últi­
ma hor»*kbrigabao los espíritus 
sanos de que la razón se impon­
dría anles'üi& que sufriera eclipse 
la paz püblióa, se ntarchitítPoQ. La 
critica acé'rbia Iie6ha coiílra él león 
que se prépafába' a luchar í̂ 'oii la 
horfliiga no ha vjistp i-oronados sus 
deseos de hacer capiUlar. A la am­
bición. 

Lo que 'se hiüó eott España se 
repite tióy cotila áiftiinitta repú­
blica trhttávaáleiisé; t'á "pasividad 
del contiaenie e.'ui'Ópeo' ño há Su­
frido modjhcaciyíi; >aáa una dé 
las nacjoúeSj d^M ^ viéiá . í^i^'Ppa 
vé coa malosri-ojQS ,4 Iftglat^rra 
adelantar la gajira pwa darle.el 
zarpazo á(sai vecino en AfricAy pe? 
ro tod»9 seiaguttnt»Q«iv ¡¿«seo de 
oponerse á la encarnizada y das-
igual pelea eü ^il« un' ^elstaéo mí-
niir.o habl'íído ser fclima de un 
estado glgarltíí." ' "' 

Si reden les-«íiioéSis', éft' los' que 
fuimos pri:fieróá acores ; htabiéi*án 
dejado ei3 nospl^oá ^I4uier$ el fo 
cuerdo.de !,a acliiqd.'qi\é el ''̂ >?n• 
do guardó con nosotros, al ver 
jioy al coloso lauzarse rápido A 
devorar la presa, nos encogería­
mos de"íídhií)i*bs y diríamos:—¿A 
mi que?, 

Sin mMí^gó,' stn orvldstr aqué­
lla dura grueba denueslxa ipmo-
lación, verincaáa'eV,nií#io ,<̂ ^ l^' 
indiferencia glacial del mundo 
europeo; no obstante el descon­
cierto en que vivimos y las difl-
cultadés (^aé'^ánaéíilra buena mar­
cha opoheil las resultareias del 
d espojo de que fuimos víctimas, 
germina en nuestros corazonigseT 

interés vivísimo de que «o. s&% el 
más fuerte el que quede triunfaiUo 
en la presente lucha, sino el que 
haya éhtratlo én Ift liza armadd 
can las artiías d e i a guerra y con 
las de la razón. • 

¿Que eS platónico esté'desiep? Es 
verdad, solo así puede ser; pero 
con ser platónico, vale mucho más 
qué la glacial indiferencia con que 
el mundo contempló nuestro;.sa-
criflHo V más tarde nuestra cnixl-
' f l c i Ó n •• '•' '•. • • • ' • ' ' • ' - * 

Nuestro interés individual de 
nada sirve á los iransvaalensé» 
pero sirve A nUesll'a piedad; y sí 
eu ;vez de ser úriico fuese colectivo 
y pesai'a ^n la lucUa cojnp peso en 
el consejo dé guerra que senlen-, 
oio a Dreyíus, la república ,sud-. 
africana no moriría, como no vol­
vió a la isla del Diablo el capitán 
Judío. ' ' 

Entré la indiíet'encla pública to­
do pasa por enorme qhe sea; ' 

Entre el interés genéi^ál ápasíó-
hado de ta razóq y la iusücia no 
pasa toijo tan JAcilmenLe, 5 

I 
Ctial de balhoBeB D<kv«leB baoilft tiara; 

CahHad&da miseria,.<aoa yitomibriA, i •; 
Sdflando heroica liazaQa.. aadasaélia 
W braveiinar la ¡aeoteiaveíAarflrHv 

El. ruinbó idblitiári'ft b^eüiiílTÍbora, 
Buscaa él Oro qUé CSpâ O WláV ' 
Viento pt'Ovidénoial ális bárctjs ffilfa, 
E inodgnito Oooidentt: tos espera. 

Delanto^lspi q¡ao)aa«|re,¡9trás. E^aropa, 
la impaci^nciai aplazan :(^esgit|]^«|o , 
los dorados oelages tropieales; 

, O inolinados en la tai^a popa 
P^ noohe vea ctesoonooido oiaUi 
Y s^argir de ia mar nnevos fanales. 

•' •' J'.'H.'Ueréd'ia; ' ' 
! •'' ar^adüctíón dk A. Cüiv.) 

jí-. 

El autor de «Trdfeos» est* ré6ótibei46 
indisüutibleineute como el mejor sone-

piedras píecibsas nidruvillos/nnenle ta­
lladas por úo'há'bfl artista, Moitídia, ha 
llegado á dominar ia formadle modo 
tan imperioso que lá siíbyuga'íi BU ídoa 
haciéndola esislítVii ^ iniérprÁtf exacto 
de30 peMaaim.l2.i.jA.»0|i%%J Bll, 
hallar, en Fruncía mismo poífas más 
fecundes, uiás'i^p^iítáaeof ^ '^» fCfé-
í«s que líer«dl*i-i;^iío.nl ^dmiunrAÉ la 
forma los hallados, ni íe»drAn esa ins­
piración reposada y Mt -î nánientfe feotitl-
nuR dil autor de «'Frofeos*. fl^f^jcl^ as 
de ía familia de ip^tro llot^m'iet au­
tor de la oda «A |»ícatara|ái ii^ Jíiá-
gara» y de «La ufijA-te defít#Q Ĵ H ' a 
Amériica española sé le trtfiTuco,' eliu. 
dia é imita: h«y dos raüfcvftei p«ra ello 
4a procedencia americanadel poeta y la 
afto'rón á las tendencias m&a nueras ŷ  
pragríssiva» quí tienen por lo general 
loa jó^vjnes QÍTJÍI cntales,. por lo que 
>a«n con fra/u ¡ncia en el majaderisimo 

ruedíímo de los ourais 

SANJUAN. 

Uictoscó^ica 
' No le coQoeiauKiiS, por&lai: os^noltarel 
reláio-de «nAorciblecaid» sentimos el 
espasmo d<} ia san^reonjas venaa y una 
anjî astia inünito.̂  ; ¡ 

¡Pbbre niño! Engolfado en su juego 
h§ previo el peligro y^l'WtíiSlñi/lo ira-
gó de pronto. " ; ¡ ; 

¡Qué choque, Dios M4)(»i No lo ha-
mbs escuchado, y stia arabal>gĉ  suen» en 
iiuektros oídos de unainiínerA torriblv, 
reóút'dándonos otro semejante que: oo» 
dejó en el alma Imprcsrftn profuniisima 
que el tiempb htylibiVü':'̂ '' •* " '• ' ' 

Ver un hijo cuya vida 8« kpega re­
belde á la medicina y )at oarifio, ea dolo* 
roso; su agonía traspasa el corazón^ 
su último suspiro producé dosjaraFra* 
mientos en el sima; p«i'o al flny-aioitbo 
quédale á esta el eoneaelo de haber ago­
tado s(is energías'luo bando oon' la do* 
lebsia que le priva del hijo querido. 

Poro verlo caer sin poder socorrerlo; 
sentir el oorazói||)aiiNhd6,|^; 
gre, el alma enitigÍM, 
rizada y la voluntad luchando vana-
monto pbr Venderla inercia del Cuerpo 
qué, presa del espacto, permanece clava­
do en el sutíio invadido por saddr de 
muerte, es de lo más bárbaro quo pao 

¡Pobres los padres que han sido atíte-
res'en asá¿ escenas de mÍKfite vlorontál' 

Los que no han pasado por esos*do* 
íoréá no han apurado la copa del ho­
rror. ' : ' 

UAKtO. 

TRAPOS T MOÑOS 

,lalUeU/Í>M-

''re'OT!RSÜíOTrérí)8tíl&mTéftto. L. 

El mea de Ootabre y hasta Novieín*' 
bre mismo, nos dan muy amenndo sor­
presas y nop permiten iiavAr luuoho 
tiempo naeatros trafes de otioflo»/ ^ -

¿Come aeran cestos? * i ,• 
Nada de nuevo. De .palVOrsiempre4« 

paño que Bfr le da todos lob nembces 
imaginables,>aio satén, pafto moaeti-
na, paflo parma, pafio surah, paño;li* 
BóBv pafit) plttfflfettí,'pknd' moaré, pftfló 
tela, eto , étte. ¿Qdé íre yo? Tíb'exaeto; 
por ejemplo,'es que se há Hegado A la 
perfección de sa fabricación. 
, No puede hacerse nada m&B áoavé 
m^s sedoso, túás ñextble, qüte'éstos 'pa­
ños finos que al taotd patreeieñ tttta tela 

: « l l b e r t y » . ^̂  • ' >'••''' i-' •• \ ' • • 

Los vetiiidofl tte ftar&n srldmjíre ratty 
ajoatadcB, seBsanáomAé aut̂ , si «« po* 
sible, todas itis HÉeas d^ fiaérpo. 

Bft verAit raídas liiaatt ó cortadas'^ior 
do» ó tí^s'Alas de veNnteB,' ófaláa» 
completaHltî «e*gtMi-n«bid^s de>'odnéfaái 
cintas, pttbtlIlaaiMtdadaÓ paékiúkierlai 

Las tinis dé tAfetáá blanco' destacan* 
' do el entredi sObre' un fondo lí*o,- so» J 
uoa de Me adv«dad«a de entMüiélápd.' 
> Contibfî to ' lf«tWnd<M6 (os Vestidos 
princesa, ó 'ottaiirdo nienos,>Hl'Mu o8«án 
cortados en'auk sdla pieza, Itt l)be«' 'dd 
Cultura apenas' la- Indica unfpéftpalite' 
q«e nose ve de léjOS.̂  ' ''" ' • '' >• •• 

l:'ara señorita», preoiOlsb tébtido^as* 
tro, da páflo fantasía aaul pavo real. 
Falda lis», tttuy ajawíatí'a, oerrafedé ¡ilei-
trás. Chaqueta serte eofl aldetAS redOO* 
das. Larf$R« soI*pail ehal ^a adovtiáá; 
son de paflo^deIgttaleoíor, Pon etíoíÉÍÁ 
ouello deaiasblina de seda abái'oa' fina^ 
mente «pilssée» formando cuadritos; es-̂  
tos, unidos-los «nos ft lo» ot^ó«, t»>nsti>' 
tuyen una espeoie de nwJsaitk) d* títí 
efecto adtnlrablé. Bd la orilla del ootlío, 
velante de muselina Ol̂ »oura. •< 

Delante, camiseta, froncída de masa-
lina blanca. Este elegante «uelto «s mo­
vible iü que permite hacer la «toilette» 
tmtyBwretmci 

qtforta toquilla du 4auop l̂jíu'|̂  .̂,de difa-
i-'óntes tonos do aluJ *)UA'!iít(i4«** da o», 
lo'r óibelina; á izquiardí^i penacho de 
terciopelo cibelina sujeto por un brocho 
de detrás, 

También se llevarán muchas, mangas 
de color distinto al del cuerpo. Uqa 
guarnición del cuerpo hará juego oon o 
color de la manga. La moda de las man? . , 
(ías enteramente lisas del mismo color 
deí cuerpo no podrá subsistir mucho . 
tiempo porque maroan en las personas 
delgadas, los hombros planos y angula.-
sos. Una recomendación á las que adop­
tan la moda de isangas diferentes al 
cuerpo: guardan sieu^pfe tela igual al 
vestido en o^ntidfd sufloiente para , , 
cuando hobÍBra necesidad de reempla­
zar el par de mangas de diferente cp* , 
for.^e vuelve A víir también buen nú­
mero de chaquetas fracj cuyo éxito, no 
,fué afirmado mas de un mes A principio 
, del último invierno. Puede que ocurra 
louMsmo esta vez; por otra partees 
preciso convenir en quo esta moda no 
sienta bien ni 09 graciosa ni favorece al 

...talle». [ : ' • / : . , \ , •̂' 
, Gsftqy segura de que una buena par* 
teide mis amables lectoras saben pintar 
también o|?eo que A aquellas que no se-, 
pao,, rvb les será difloil enoontrAr entri» « i 
sua paHent^s y ¡amigos un pintor Mbü 
,y Cí»mj)UQií«)t«.v ,. . -.. 

Digo esto, porque con el'auxilio de 
«» pincel y an poéode^trabajo de aga* 
)a, sé puedes trasformar .las sombrillas ; 

! ée sedpt bl«naa,.que tanto ae han usadd 
este-verano énaombrülas de otoño de ' ' 

^altiduia'aovédad. r 
: lül modela tipo que reoemiendo & mis 
favbrefcsdotres para que puedan oopi<>r* 

•lo«>es de raso blanco^ 
Los contornos aparecen aoentuddoB 

^ói''volaBtéSdfe gran'tul Ó crespón de 
Éfed*, qué pueden selr blancos, negros Ó 
color malva, y miden 12 centímetros de 
«Icnblloen el centro de la orilla del fondo 
íentíe varilla'y varilla. ' * 
'' Estos vetantes sube» sobve el fondo, 
sigulendo'ias orillas, y van disminu­
yendo en proporaiones hasta el ptinto 
deqfue al llegai- al basten no miden mas 
que-unosdosoeotimetros de ancho. • ' 

Sobre él fiondo de raso blanco que de* 
jan libréalo» Volantes, 'ííe pintan ft la -
abuínrelarümas de Hojas secase i grupos < 
de orisantemas diseminadas á capricho, 
- t>H«' }ji'«M -«sBaratreiir ymítr^m'tr" 

^ l ! U - . .J 

'' :••!:!(? . " - v i T i - j <'i: :'Ai 
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después de Ibaber hecho sp entrada solétafic CnMa-
drid, fué 6, recibir ¿asta Segovia A la iiéitlá. -' 

Beuntóofife*''P'eífpi'V,*tlhWk OatflWa a*î 8»b6yta< 
y la princesa de los'Orminosen aquélla ciudad, y 
fueron ^nntós al E|ííoíial, donde sé cantiS un so­
lemne Te J9eum. ' ** ' " ' 

Al llegar & las Rozas de vuelta del Escorial, Feli­
pe V envió á <tt mayordomo miíjiói' á Madrid, á avi­
sar & las damas de honor y camaristas de la reina 
que no Im-- b»bí«n 8«gQÍdo» «^.p^ti^a^ep ^spa .(SAS<as>, 
porque el estado de las rentas reales y las urgencias 
de la guerra, loobljgaban á reducir los {gastos de su 
casa. ;, ,;., ,., , , . • . ^ ^ .̂  ,, , . 

Pero jMto i^Q^ajnas qiie în preiest9,.l}|^o el cual 
se veía ^arto,clarp,.ol líiPgnsto ^e la reina contra 
aqueUas sf;{U>i:fts que po íiabiau tenido iealtad ó va­
lor para pueígairla. . 

XVIll ' ' ' ' - ,^. 

Los rbyjpa 41pg r̂,ti!n,i Madrid, y primeráttiente se 
dirigierpiji «I ri?^l.monasterio de Atocha, donde se 
cantó ni^)|plí^ft^ Tf^I)ja^m. , '. \'' \ 

Desdé Atocha, y por ñná carrera henctíáa de ttn 
gentío inmenso, cubierto el suelo de juncia, oolga-
dos y adornados los balcones y llenos de espectado-

y las tropas reales rooobraron A Cartagena y á Ali­
cante. 

Las tropas reales st: extendían deade Orihoela 
hasta Aliéanté, d%BdeGljoaa ft Elche; EIda, Novel-
da y Salina, prolongándose la linea por Viileaa y 
Almanba hasta Fuente la Uigaera. 

En está retirada se hicieroh doce mil prÍBionaros 
al ejército del archiduque, se cogió un gran tren de 
artillería I oD inineoBi» bagaje. 

• X V I • ^••' • •• 

Todo había cambiado. 
En la priraav*era de 170<J, Felipe V habla parecido 

próximb á abandonar A Eapftña^ • 
Dos meses d<éspiíés, el arcbiduqtl» faui«i .destroza» 

do, y no sabía donde enobnirarsa seguro. ' > 
No s«teñía entoatses dinero, y despoósprc^oroib-. 

naron él snfietdttte los donativo» de las biodadea qua 
habían permaÁebido tealesvy las exiaooIouM e(jei-oi« 
das sobr^lae'qne! Be hablan revelado^ ; ; 

XVII 
vi!!.'.. nr • í f ¡ ; ; . 

Terminada esta, quo puede llamarse campaña de 
1706, se dio »lgun reposo & la guerra, y Felipa V, 

tngal; pero los pabbloB d«t trA&slto, al vM* loa uiii** 
formes'|̂ o^ttHgae8(Hi'flItijglclMs,ía'emprendieron con 
ellos vletotéándd á'Pélfpéf' V;' y ababtidbs 'por efetos 
sucesivos réolbimientbs de Ibi'puetilos los enemigos, 
no entró nt uno solo en Pot^hgíal, Éír»en el donde de 
San JuáD,- A quién eofti^ronhe^do 6'eroa de la fron­
t e r a . •• ••'• ^ • • • •/ . :•"•' ' ••' '••'••^ 

Xlf 

Los rébeldííB iq4« no »aW«ji |>bd'i«b e«oa't>*f dé ÜA-" 
drid, ai««WitÉi déspávoH*)* ĵ 'SIffáibA^díWiÉ» nie^ 
terse, y el pueblo pedia acaloradamente castigos. 

Algunos de los oomprometidói fueron presos por 
el tremendo alcalde de casa y corte don Lorenzo 
Mateo de' VilTamayo»í,'?qiib í iVa pAl-al'éa éh Mtiíéi' 
sontendll) fl'iÁü^rté tatUfal de bbri:*', p^^a' efecto de 
esearmWatd y pbf la8'lnraihiííé"qiié íttiblan heétió, & 
un escriblaBfb'qúB'Éíe1lam«l̂  Ma»«*aí, y á un Oiíra-
Quemad*, tiMibatré áiltfero'••••-*'!'•• •'̂ ••''-••' -^'^ •'.••• 

¿••.•:;!'• :• c • Ani.r\{\tin; • / t » ' .Í;,:;'! <: , 1,.: ' : t 

XIII y; 
j*.5i¡,!<ifl! y i n i „ ; ; ' i . . ut iún; •' &:\ 

Entr#itAino; «t aiSsttidttq\i(í>«itKbá Oéní títf éjá-Utb' 
•n Ouadalajara, acompañado de machos señoras re-
btldes; y ouando vio de«d« las altaras del Henares 


